LA PRESIDENCIA: EL CARGO MÁS POLÍTICO DEL PAÍS
El cargo político de mayor relieve en el país es el de presidente. Por esa sola razón, todos los actos del presidente son actos políticos, sus discursos, sus decretos, sus opiniones, sus declaraciones todas son acciones políticas. En Colombia los legisladores prohibieron por ley que el presidente y los demás funcionarios públicos participen o intervengan en política, lo hicieron recién concluida la aciaga época de la violencia con el fin de evitar que el presidente atizara la confrontación política y utilizara el poder para beneficio de su partido. Prácticamente lo transformaron en una especie de rey que está por encima de las pasiones e intereses político partidistas. 
En cualquier país del mundo democrático la figura del ejecutivo, llámese ministro del interior, presidente del gobierno, primer ministro o canciller, participa activamente de la política y eso no supone una intromisión ni un delito ni una ventaja, por el contrario, eso es lo que se espera debe hacer un mandatario. En esos países no se procede a partir de la ingenuidad que aquí se le pretende hacer tragar a la opinión pública. Por ello, es urgente acabar con esa farsa según la cual el presidente y los funcionarios de la rama ejecutiva no pueden participar en política. Además sería un acto de extrema justicia con respecto a los parlamentarios. ¿Por qué ellos sí pueden hacer política? ¿acaso no es inequitativo atacar al presidente y acusarlo de intervenir en política cuando él responde o se defiende? Esa desigualdad que se inclina a favor de los congresistas es perniciosa y viola flagrantemente las condiciones de equidad que deben regir para todos los funcionarios del Estado de cualquiera de las ramas del poder público. 
Cosa distinta es que a todos los funcionarios públicos con mando y con responsabilidades mayores se les formule un conjunto de prohibiciones e inhabilidades para evitar que los recursos del Estado se presten para abusos, arbitrariedades y desviaciones. Definitivamente lo menos recomendable es mantener la creencia de que al presidente de una república presidencial le está prohibido intervenir en política, eso es como enviar un soldado sin armas a la guerra.
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